Discernir los deseos de Dios entre los propios deseos



Discernir es aprender a reconocer por dónde nos quiere llevar Dios para dejarnos llevar por Él, para colaborarle, por lo menos, para no estorbarle.  Por esto no es algo simple sino un proceso que supone, en primer lugar, que como persona haya costumbre de optar, por principio, por la vida.  Requiere tener el hábito de buscar y elegir lo que nos da vida y lo que da vida a otros(as); implica que importen los(as) demás y, sobre todo, los(as) que son mayoría en este mundo. 

Esa opción por la vida tiene múltiples manifestaciones, una de ellas es la autoestima positiva que se refleja –entre otras muchas actitudes- en el trabajo equilibrado, la capacidad de descansar y recuperar las fuerzas físicas, psíquicas y espirituales; la disposición para el diálogo y el perdón, la apertura a descubrir lo positivo en todo y en todos.  Esto conlleva un cambio radical en la propia persona y, sobre todo, en el propio comportamiento. 



Para que esta opción por la vida sea posible, es necesario haberla descubierto dentro de sí y, sobre todo, dejarla brotar desde el propio pozo, desde el manantial que se tiene dentro.  Este manantial emite una voz que es el gran criterio de discernimiento humano: la propia conciencia.  Desde esa percepción de la conciencia –del manantial-, se llega al Agua Viva que hay en el interior de cada uno(a) y que es la vida misma de Dios.  Sólo al autocaptarse desde las propias potencialidades, solamente desde el reconocer el propio manantial, se podrá descubrir que lo que lo sostiene es el Agua Viva, es Dios mismo en lo más íntimo de la propia intimidad.  Es desde ese descubrimiento tan interno, tan hecho carne en sí mismo(a), como de verdad, es posible abrirse a la experiencia de Dios, que es vida para todos(as) y vida en abundancia.  Pero reconocer esa fuente de vitalidad en la propia interioridad, exige haber hecho previamente un proceso de sanación de los traumas y los golpes personales, haber sanado la propia herida. 



Ya de cara al Dios de Jesús, se tiene que clarificar un aspecto fundamental: si Él puede imponer su voluntad, si tiene una voluntad específica para cada cual y en todo tiempo, o si lo que se tiene que hacer es reconocer en los propios deseos y aspiraciones, aquellos que se pueden atribuir a Dios.  Es decir, el discernimiento nos prepara para dar una respuesta personal e inédita a los llamamientos del Evangelio, del Reino de Dios, teniendo en cuenta lo que soy, lo que he vivido, lo que quiero ser y hacer, lo que reconozco como urgencia en el mundo.  Por tanto, el discernimiento es inventar “nuestra” respuesta: la mía y la de Dios.  Es una creación común; es decir, el discernimiento es al reconocimiento de los deseos de Dios, lo que la piedra de moler es a la sensación. 


Sin embargo, en esta invención común, pueden presentarse dos dificultades:  en primer lugar, se pueden confundir las cosas de Dios con las cosas personales -y éstas muchas veces, mal ubicadas-; y, en segundo lugar, constatar que no es fácil distinguir cuando algo puede ser en la onda de Dios.  De allí que para discernir, sea necesario tener un conocimiento profundo de sí mismo(a) –somos reiterativos en esto- y un conocimiento básico de cuáles son los gustos de Dios, cómo es su modo.

Los gustos de Dios y su modo quedan muy patentes en una imagen simbólica que sintetiza todo lo del Reino: el Banquete, la comida compartida alegremente.  Algo es de Dios cuando se pueden encontrar los cuatro pedestales de la mesa del banquete del Reino: realizar las obras de justicia solidaria (Mt. 25: 31ss), aceptar la invitación a la misericordia de Dios (Lc. 6.36), asumir que por realizar estas dos tareas venga la incomprensión y hasta la persecución y muerte (Mc. 8, 38)  y  cuidar de sí mismo(a) con la misma dedicación que se quiere y se cuida de los(as) demás (Mt. 19,19)


Todo lo que lleve a la mesa de Banquete del Reino va en la onda de los deseos de Dios.  Este es, por tanto, el gran criterio de discernimiento.  En torno a éste se genera lo que es su metodología específica.  Ahora bien, aunque lo básico es conocer el derrotero de lo que experimentamos –a dónde nos lleva eso que sentimos o pensamos- es muy importante captar toda la riqueza que tiene la experiencia, sabiendo tener en cuenta varios elementos.  Estos elementos puestos a funcionar cada día, constituirían el examen cotidiano.  Es decir, el examen diario se convierte en un medio privilegiado para confrontar los deseos personales con los deseos de Dios, un medio eficaz para revisar continuamente la respuesta conjunta que estamos inventando Dios y yo.
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